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Número 493 del Compendio del Catecismo 

¿Por qué el sexto mandamiento prohíbe todos los pecados contra la castidad? 

Aunque en el texto bíblico del Decálogo se dice «no cometerás adulterio» (Éx 20, 
14), la Tradición de la Iglesia tiene en cuenta todas las enseñanzas morales del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, y considera el sexto mandamiento como 
referido al conjunto de todos los pecados contra la castidad.  

Un tema muy concreto (que igual es posible que muchos no os hayáis percatado de 
ello) por qué el sexto mandamiento dice «no cometerás adulterio» y es el sexto 
mandamiento el que llamamos el mandamiento de los pecados contra la castidad si 
hay muchos más pecados que el adulterio? Entonces si solamente habla del adulterio 
no habla, por ejemplo, de la masturbación o no habla de otro tipo de pecados.? 

Como se dice en la Tradición de la Iglesia, bajo esa formulación de Éxodo 20, 14, «no 
cometerás adulterio», en el fondo se han englobado todos los pecados de lujuria. Es 
verdad que además, en otros pasajes bíblicos, por ejemplo, hacen referencia a los 
pecados de actos homosexuales; o encontramos pasajes, bien sea de San Pablo, bien 
sea del Antiguo Testamento, de los pecados contra natura referidos a los pecados de 
homosexualidad. Y otros sitios pueden hacer referencia, por ejemplo, al onanismo, 
también referido como la masturbación. Entonces existen pasajes dispersos por la 
Sagrada Escritura pero la Tradición de la Iglesia, dentro de este sexto mandamiento, ha 
englobado todo ello. 

Y es importante entender que Jesús ha venido a restaurar toda la creación; a 
restaurarla en la pureza con la que Dios la creó en su origen. Jesús ha querido que la 
gracia que Él viene a ofrecer al mundo posibilite que el mundo viva su vocación tal y 
como Dios la creó en su origen. Por ejemplo, está muy claro cuando se habla del 
divorcio, en Mateo 19, 6-8, se dice: «En un principio, dice Moisés, os permitió el divorcio 
por vuestra dureza de corazón, pero en un principio no fue así». Porque Dios creó al 
hombre y a la mujer para siempre, en una unión fiel para siempre. Con lo cual,  la gracia 
de Cristo quiere que el hombre sea capaz de vivir y de restaurar lo que era el plan 
primigenio de Dios cuando Dios creó al mundo y  creó a Adán y a Eva. 

Esto que, por ejemplo, en el caso del divorcio lo vemos muy claro, es lo mismo que 
también la Iglesia entiende que es lo que Cristo quiere hacer con respecto al conjunto 
de la vivencia de la pureza. Por ejemplo, fijaros Mateo 5, 27-28, dice: «Habéis oído que 
se dijo: "no cometerás adulterio". Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer 



deseándola, ha cometido adulterio con ella en su corazón». Es decir, Jesús está 
queriendo ir más allá del mero cumplimiento de lo que podríamos decir que es el 
mandamiento de Moisés. Está queriendo, al igual que también lo hizo con respecto al 
divorcio, entender que Dios en su plan primigenio quiso que la sexualidad estuviese 
plenamente integrada en la pureza, en la castidad, al servicio de la vocación al amor. Y 
por eso dice que no es únicamente que no debes de cometer adulterio. Es que si no 
vives en pureza, si tu corazón no es puro, si tu corazón no es casto, si estás mirando a 
la mujer del prójimo o a la que no es tu esposa con un deseo...aunque no estés 
llevándolo a los actos impuros, ya estás teniendo un corazón impuro. 

Tu corazón está llamado a vivir en pureza. No basta con que digas que Moisés dijo 
únicamente que no podíamos cometer adulterio porque entonces, bueno, fuera de no 
cometer adulterio yo podré vivir….Por ello dice Jesús que todo eso sería cumplir la letra 
pero sin cumplir el espíritu. Y el espíritu que Jesús nos ha venido a traer y a ofrecer con 
su gracia, es que podamos tener un corazón puro. Dios nos regaló un corazón nuevo en 
el que sea posible la comunión entre el esposo y la esposa. Nos regala un corazón 
nuevo, un corazón puro en el que sea posible vivir en pureza en pensamientos, en 
deseos. 

No olvidemos que los actos impuros han nacido de deseos o de pensamientos impuros. 
Jesucristo viene a regalarnos un corazón nuevo, un espíritu nuevo: «Yo os arrancaré 
vuestro corazón de piedra y os daré un corazón de carne». Pedimos esa gracia, el de 
tener un corazón íntegro. 

Alguno dirá ¿no es muy difícil este ideal?. Yo creo que lo que es muy difícil, por no decir 
imposible, es poder ser casto sin tener un corazón casto. Eso sí que es muy difícil. La 
única manera de poder ser casto es tener el corazón casto y el corazón integrado. Lo 
cual no únicamente hace posible, sino es gozoso —gozosamente posible— el don de la 
castidad. Ese es el don que Jesucristo ha venido a ofrecernos. 

 


